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Por la neutralidad 

iuwipnii 
Se van sabiendo oosaa interesantes 

todas ellaa y que oontribuyen a despa­
jar la nebulosa que ge h«bía fqrmudo 
alrededor del lamentable sucedo que 
desio baeo algunos días conmueve a 
la opinión pública española. 

En su edición de ayer «El Liberal» 
ha publicado unas declaraciones dol 
t'tipitftndel «Síin Fulgencio». Dramáti­
co y emocionante, no nos ha convenci­
do oi reluto del lobo de mar que se 
muerde los labios de coraje y se indig-
ua contra los alemanes eu tierra firme 
y consintió, según cuenta, que a su vis­
ta un alemán ultrajase la bandera de 
España. 

Un marino español, aunque sea mer­
cante, no puede ni debe tolerar que en 
yrü.sciioia ¿Uja ofjniiua la enssfui Jo la 
Patria, y onando no tuvo ol valor ne-
(lesario para hacer que le matasen nn-
te^ d« consentirlo, debe ocultar su ver • 
gtteuzH; es lo menos que tendríamos 
derecho a exigirle a eso señor capitán 
del «San Fulgencio» si fuesen exactos 
Jod horrores que ha referido. 

Como que no podemos creer que en 
la Mariaii muruanto cspuúola, que ha 
escrito tantas [¡aginas de gloria y que 
constantommito da tantos ejemplos de 
virilMad, exista nadie que piense de 
otfa manera, nos parmitimos poner en 
duda ol relato del capitán; queremos 
creer que la pesadumbre causada por 
Id péii-dida Ue su buqu«; firafttorHÓ sus 
íientidos bastA e! éxtt-«tuo de hacerle 
ver en uo mooaéblío de exaltación es-
QdittR Qotápletamento fantásticas. 

Nos afirma en esta opinióu u f raico-
namionto perfectamente lógico que a 
estas horas habrán debido formutursé 
U inmensa mayoría de los españoles. 
¿A tíiuio de qiié, por qué y con qué fi­
nalidad puedo un oomandfliiitd de un 
submarino alemán inferir ultrajes a la 
bandera de España? Hasta hoy, on to 
dos loa ineidei)te0 habidos entre sub 
'marinos alemanes y buques que iiave-
-gaban con pabtfliélk español, pusieron 
de relieve, y dentro del cumplimiento 
d« su duro deber, los marinos de gue­
r ra germanos un respeto y unas con-
«l^rat i toaes qu« los tripulantes de 
iíÉÉstros barcos han prodamado con 
verdadera nnanímidad. No se torpedeó 
ningún barco español sin arr iar antes 
nue.stru bundera y sin que ios coman­
dantes oanfosaran el sentimiento que 
les causaba lcm»r que perjudicar los 
intereses de la nación hidalga y hospl-
taiaria, a la que tantas muestras de 
afecto y de simpatía debe la causa ger ­
mana, liace pocos días un submarino 
so acercó, en aguiis dol Cantábrico, a 
Uiiofl barcos de pesca españoles; héco-
sitaban los alemanes pescado y cortes-
mente solicitai^n de nuestros marine-
rus que les vendiesen alguno; pagaron 

.«dd îJDld d e l valor de la {ndrcancfft«y de 
propina obsequiaron a los pescadores 

•' i»H^i\t<y\e^ con licores y. tabaooíl. Ke-
-^óÜmtementd un trasatiájütioo español 

oiT' alta mnr y en. la r}^ de América se 
cruzó con un submarfiiO. . 

Declarada por t0l%rBfo do señales 
ia nacionalidad y el destino del barco 
eBpaúo!, constestaron desde el subma­
rino con estas palabras en castellano: 
f «No se detejij^an ustedes; buen Viaje. 
jYiva España!» 

/,Pur qué motivo ios que han proce­
dido siompro »aí habían de tratar al 
«San Fulgencio» o;i forme desusada y 
brutal, con tanto ensañamiento?. 

Nb ha Togfraiio c t^venoemos , .^ ca­
pitán. ' 

fátSpioop nos convencen los antece­
dentes y láfiYiotioias que hemos adqui­
r ido rest)ecto al orig«n, destino y si-

•rtuución especial del buque. 
Según se ^enj t t t4y .^ to que vamos a 

decir ha sido bAstárttelIfiá d«purado 

Jue las versiones del capitán), el «%n 
u^gonojo» pertenece a una ' 'bttipañía 

que» 4esd« el año anterior, tilíne sus 
buques a] servicio exolasivo,; y hay 
quien supone que cedidos en art'ieñdo, 
a lngt«tterira. ««yeigaifido ooii t^btft l3# 
español; pero por cuenta y riesgos de 
casaálnglesiiíj. 

De no Ser nsí, el «San Fulgencio», en 
voz <l9 costear por la zona dfl.bloqueo, 
habría buscado mar adentro IR rnt^, | |^ 
bre. 
"^ Hay otro» detalles <}«'m«no8 intpor-

tftiLoiu. Se habla de algún perponaje 
que posee 450 acciones de las 3^000 q| i i 
integran el capital social de la Otítapl-
flía propietaria del .«San Fulgencio» 

Y éste es un. extremo Bobre el que^ 
eoiivieiie Sj toda costa que se proyecte 
mncha luz y <quá se aclare debidainen-
tn antti;^ de qué por culpa dei*Sañ Ful'-
gencio» tengamos una peiigroelQ oom-
p ícaeióB. 

(Pe "El Debate») 

Ciriei Vmlalló 

De Socieddd 
Los que viajan 

En el correo do hoy marchó a Valen­
cia acompañado de su distinguida fa­
milia el coronel de Infantería don Juan 
Aragonés que mandaba el regimiento 
de España de guarnición en esta plaza. 

— Se encuentran en esta nuestros 
queridos y respetados amigos don 
Francisco Giñán, curando I^oiquí y 
don José SáncliM índice cura de Alba­
nia. 

—Procedente de Barcelona han l ie- , 
gado a ésta don José Clauselles y don 
Antonio Oquets. 

-Marchó a la Corte don Andrés 
Campillo. 

— Iloy ha marchado a la capital con 
motivo de las operaciones de quintas 
el oficial de esto Ayuntamiento don 
Juan Bas. 

Enfermos 
Se encuentra ligeramente enfermo 

ol oficial do telégrafos don Humberto 
Vicente. 

Notas varias 
Se ha posesionado del CMrgo de In­

terventor de la Suours«l del Banco de 
España en ésta, don Ramón Artigas 
Oaroia. 

- Con motivo de haberse posesiona­
do del CíU'go de oficii'l de Semáforos 
del Castillo de Galeras, don Francisco 
Tsbert, éste obsequió cun pastas, dul­
ces y licores a los amigos que asistie­
ron a la toma de posesión. 

— Can toda folicidud ha dado a lúa 
una hermosa niña tii esposa de nuestro 
amigo don Armando Gómez Lo;iOya 
contador de la fábrica del gas. 

Hacecuarentaaños 
ABRIL 

Martes 
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Noticias ̂ Zabuca­
das por *(Éi Eco 
de Gartjlgena'S 
en tal día como 
hoy. 

Ayer tarde tuvimos el gusto de asis­
tir «I acto de elevar el monumento que 
su familia ha costeado, en memoria de 
nuestro inolvidable paisano D. José 
Antonio Martínez Monroy y que ha 
sido erigido sobie su tutnba ©n el Ce­
menterio da Ntra. Sra. de los Reme­
dios. 

Monroy fué el amigo cariñoso de to­
dos sus paisanos y l i ípar que dejaba 
escrita una página de gloria para nueé-
tra ciudii;!, que le dio el ser, dejó tam­
bién al bajar al sepulcro, impreso el 
recuerdo de su amistftd en los corazo­
nes de los car tageneroau^... 

El modesto monumento fué coloca­
do sobre el panteón propiedad de 
nuestro distinguido amigo I). José 
María Piseti, padre político del infor­
tunado Monroy 

CoHSÍstQ^ en Un predíOso obelisco dé 
carácter griego; la coronación de^ pe^ 
deatal está decorada en sus ángulos, 
con palmetas del niisato género y en el 
frente en alto relieve, la cruz símbolo 
del cristianismo El monumento ha 
sido construido en los talleres de es­
cultura de los s«ñore8 Mancha y Reque­
na que lo han ejutado gratis. 

Grande es el desenvolvimiento de 
estos dos cuerpos en mviy pQi&oa *5o*> 
por el aumento de nuevos servicios y 
muchos son los que faltan implantar 
en ambos. 

La Direcdión general puede enorgu-
Ueoerae de tener tan buenos servidores 
y lo demuestra el hecho aue cada nue­
vo servicio es un éxito más que apun­
t a r e n banafibio de estos empleados, la­
boriosos, cultísimos y amuittes 4e «u 
profesión. 

Dígalo el Giro-postal y la Caja de 
Ah«ii!|o|eiíiCoi'sef8,,.,:•, ,;„,„;̂ „;;.;,; ^ 

Y en telégrafos los telegraoiaB de 
madrugada. Los Comerciales a mitad 
de tasa. Las Conferencias escritas con 
¡derecho hasta cien palal^raa, Oríí¡fl8' 
rías a 2'05 y madrugadas a 1,05. * 

Comparando, vemos que Con lo que 
antes se ponía un telegrama de 25 pa­
labras, ahor» sa ponen cien. 

Otra reforma es la oomunioaoión te> 
letónioa servida por el C^uerpo de Te­
légrafos, conferencias que sólo valen 
setenta y eineo eéntimoe oon el aviso 
los tres primeroB minutos, sea eual-
quiera la distanoiajr sean las poblaoio* 
nes que las oe leb i ;#de la misma o da 
diferente provincia. 

Anteayer se inauguraron las oonfe-
rancias oon Totana y pronto s« exten­
derá este servicio a otras poblaciones. 

M . P . 

TRIBUNA LIBRE 

De fillaoDeFa a doo l e l p í a t e 
Entre la afirmación recientemente 

hecha por el Presidente del Congreso 
de los Diputados señor Villanueva, de 
que una inlervonción en la guerra se­
ría la ruina de España y para evitarla 
se levantarían lodos desde ol Rey has­
ta el pueblo, pisando por el ejército, 
puesto que la muyoiía de los políticos, 
son neutrales, él inclusive; y la lucha 
en París por don Melquíades de que la 
opinión popular en España está al lado 
de Francia y de que la opinión del 
ejército español favorable a Alemania, 
al comenzar la guer ia , se modifica ro ­
tundamente; para concluir, diciendo 
que no debe existir país neutral algu­
no y, en resumen, que España debe in-
tervenfr; existo sanoillamente la dife 
rencia que media entre la verdad y la 
mentira, el patriotismo, la farsa popu­
lachera, la gallardía.y la b'ijezu. 

Porque, si es noble mantener I» neu­
tralidad, naturalmente sentida ante una 
lucha entro los pueblos p^r inteiese^ 
coiitrapueritos de l 'S mismas y simpa­
tías cotí aquellos quo no no.s e^íigen 
nuestra intervención para «p lyinlos, 
es, en cambio, BI colmo del atrevimien­
to y de la indignidad, pretender que 
se atiendan las exigencias de ayu>la <le 
les que no basiándoso así propios, 
Siendo tanto.'í, quieren saca ra ^o te sus 
intereses oon hacienda, vida y hásin 
honra ajenas. 

¿Nos ayudaron en Cuba, ni en Fili 
pinas los que boy nos piden amparo? 

Pite.-<, oomo nos ayudaron debemos 
ayuÉÉuIes; lo más que podemos hacer, 
501*̂ 1*11 exceso de magnanimidad, es 
deja^rle allí a don Melquíades y a Le 
rriiux, baatante tienen. 

M. 

Información 
de Marina 

Autor izac ión 
Ha sino autorizado para percibir 

sus haberes por la Habilitación gene­
ral de este A(losirdoro el teniente do 
navio 0 . Antonio García Verdoy. 

E m b a r q u e 
Se cursa telegrama al comandante 

general del Apostadero de Cádi^, or­
denándole enibarque en el crucero 
«Reina Regente» el Alférez de navio 
&. Mianuel Garóes de los Reyes. 

Recompensa 
SÍ secundo (Contramaestre graduado 

a Alfér^jt de fragata D. Credenoio Ber-
mudes de Castro Rodeiro ha solicitado 
por medio de instancia mejora de is-
comp^nsa por los auxilios prestados 
en la inundación ocurrida en esta otú-
datf. : 

. 8 . M. el Roy, se ha dignado desesti­
mar esa petición. 

CriBZ 
Se le concede la cruz de segunda 

clase del Mérito Militar, con distintivo 
blanco al capitán de corbeta del cuer­
po general de la Armeda D. Juan Ro­
mero Araos, con destino, en la Direjj-
oión general de Náyegacl6ii, Pesca Ma­
rítima. 

Excedencia 
Dada oUentá de la instancia eleyada 

por el teniente de navio de lá escaiSde 
tierra don José García de Paredes y 
Castró, en implica de que se le conce­
da el pase a la situación de excedencia 
voluntaria para Barcelona, B. M. el 
Rey (q. D. g.) ha tenido a bien acceder 
a la petioién. 

Vacante 
Pa^a cubrir vacante producida en el 

cuerpo de Maquinistas oficíales de la 
Armada, por haber fallecido el día 4 
di^leorriente mes el maquinista oficial 
de pMmerá clase don Man'üer Llopis 
Broceta, el Rey (q. D, g.) ba tenido' a 
bien promover a su inJUediafo empleo, 
oon antigüedad de ld ía 2 do iaarzo de 
1916» al maquinista Oficial de segunda 
clase, dpnPaHonalGómpz Viln, que es 
el primero en su escala declarado apto 
para %l ascenso; debiendo iseî  éséalafo-
nadoentre<don^|0&>OjSti4i;eii Nú&ez 
y don Cándido Santos Pereira. 
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4¡<![iie el gusto de PqffiWiciir a su 
, nppjtpga client^iay alí-úbücfteii 
jjenerál, qué ) i | trftsíad,ado su 

¡ «stál^leclmieñto d̂  ^ I rer ia de la 
calle de Viíl«iraa|"tía a la de ^ft-
gasl;̂  núm. 21 (áoties Ja|3únerías.) 

La enfermedad de Italia 
I I 

La escasez de medios de transporte 
os aún más apremianto quo la do víve­
res. En esto parece estar Italia mejor 
abastecida que sus aliadas, paroco lo 
ner aún relativamente mucho c«real 
en el país; y quizás la falta d(» nooHsi-
dailes del pueblo, así como ol anticipa-
miento de la cosecha, puoda también 
remediar la situación. Del todo c^aro 
no so ve en esto, parque el Gobierno 
no ha dado a conocer hasta ahora, de 
un modo «xaoto, la importancia de las 
existencias disponibles. De todos modos 
OHCasez en el país es grande. Esta exis­
to tnmbiéir«n otros Estados de ambos 
bandos beligerantes, sin embaígo, la 
inti aiiquiliilad es en cualquier parte 
menor, y, sobro todo, falta en Italia en 
la gran niasa dol puí)l)lo tu la vuluntad 
verdad por la guerra; la alí,'ai;il)ía quo 
promuoven sus perióilieos no «iobe en­
gañarnos sobro el particular. 

La gran fuerza moral quo .«aoa Fran­
cia (lo su corivenoimionto de .ser ataca 
da, y que encuoulra Inglatei ra en lu 
proclamada protección de Bélgica y en 
la conciencia de luchar por .su lio«í'»nio-
nía mundial y por to 1 .s a ; fu lue-f do 
energía de su Estado, f.Ua natural­
mente en Italia, quo, sagú» confusión 
propia, fué a una guerra do conquis­
tas, que se imaginaba rápida y fácil. 
Ahora ve que la guerra no es ni rápida 
ni fácil; tiene ya «n la línea de fuogo a 
sus hombres ('e 43 ufios, lo que en el 
Sur, dónde el hombre envejece antes 
que en el Norte, .significa otra cosa 
que en Alemania o Inglaterra. 

La guerra es en Italia completamen­
te impopular, y hasta precisamente 
odiada, y el pueblo no desea nada con 
tanto anhelo como terminarla cuanto 
antes. Sabe que en ello nada puedo 
perder, que en Ausir.a no piensa nadie 
en una anexión de Voneoia o do hi 
Lombardía, quo Italia podría consor 
var probablemente en el tratado lo 
paz el territorio ganado por la-iaiinas, 
y no comprende por qué ba do .sopor-

Í»tar una miseria cada voz más crecien­
te. Una votación popular secreta daría 
ciertí^mente una aplastante mayoría en 
favor de un inmodiaóo concierto de 1» 
paz. Los «.socialistas oficiales», quo ca­
si solos en todos los grando.s partidos 
dé todos los Estados boligerantos se 
declararon inconmovibles contra la gue 
r ra , han tenido extraordinario aumen­
to, aún entre los antes intervencionis­
tas intelectuales y ciudadanq^. 

Lo trágico radica aqui, en que Italia 
desea la paz, no pudiendo, sin embar­
go obtenerla, pues con ello quedaría 
privada de toda importación do Fran­
cia e Inglaterra, y Alemania, dada su 
ae^ttál escasez, no podría aprovisionar 
a su antigua aijada da carbón y p r i ­
meras materias, así como de vívei-es, 
que ella misma no poseo. Sólo este 
obstáculo impide a los giolittistas a 
presentarse abiertamente en el Parla­
mento; tnmpooo ellos podrían ahora 
precisamente traer la paz, y por eso 
esperan. 

(^n todo, la verdadera masa del 
pueblo declara el sabotage a la guerra; 
el empréstito da guerra dio hasta aho­
ra, según notioias de la ag'>ncia Stefa-
ni, únicamente la reducida suma de 
1.200 millones, y aún hay que ^oner al 
lado de esta cifra una interr'igación. 
En aquella suma hay ooiijiírendidas 
muchas suscripciones forzosas de Ban­
cos y do beneficios extraordinarios de 
guerra, y la presión ejercida fué enor­
me Si oonsldei'amos esto, y además la 
activa propaganda, el la rgo 'p lazo de 
susoripcióni las condiciones favorables 
amén, d^ la oircut;istancia % que de las 
susoripoiones particulares en el Sur 
del Réiho no se recaudaron ni cien mi 
llonéd, puede comprenderse claramen­
te oomo piensa el pueblo sobre la giie-
rra. • .-• ••;•.' 

A esio viene a añadirse ía ;Oreo|ente 
pi-edbopaoiótt anjíe un ataque de ale­
manes y austrieoos, ésta vez unidos. 
Qnler» 'haberse visto a HindenbUrg en 
Trento; se eufnta que et joven Emim-
radov' Qarlos cifra su o rgu l lo '«a el 

aplastamiento dejitalia, habiendo jura ' 
do hacor su entrada en Milán. 

Más seria que tal fantasía meridio­
nal parece la indicación de que Alema­
nia persiguo siempre en lo estratégico 
dos planos fundaméntalos: Acortamien­
to dol fronte y ataqtio al más débil de 
los advor-sarios. Italia se sabe que es 
ahora la más débil en la Entente, y te­
me que le toque a ella el turno después 
de Rumania, ün victorioso ataque que 
encontrara primeramente su corona­
ción i-leal en la línea del Po traería un 
considerable acortamiento del frente, 
y en esto hay otra inaudita semejanza, 
inquietante para Italia, con la invasión 
alimiana en la Valaquia. 

No se nos entienda mal:. No quere­
mos decir que consideremos probable 
este nurso de los acontecimientos d e i s 
guerra; queremos únicamenta sañalar 
posibilidaiitís que colocan a Italia en 
una siemnre creciente inquietud. La 
importación que desciende, el aisla-
n)ionto dol re.sto dol mundo, la indi­
gencia y ol (li¡?gusto en el país, una 
profunda depresión, y encima un re -
soiitiniionto de ia fuerza armada, causa 
de la psoaso;^ dé carbón; tod'VjJesio son 
motivos ba.siíMitis paia colooar ante 
una ííravo crisis a un puoblo t.in some­
tido a las inii)rnsione.s como el Italiano. 
Cuando ésto se muestra en oposición 
contra el Gobierno, y el ^Corrioro de­
lta Sara» encuentra doprouto quo el 
Ministerio Bosolli vive como en un 
castillo aislado y que debiera tender al 
suelo la escala, cuando el «Pcpolo 
d'Italia», según antigua costumbre 
territorista, trina contra los neutra­
listas y quisiera implaníar ' la domi­
nación del terror , atacando además al 
insignifioante Ministro Orlando, cuan­
do otros llaman a Sonnino futuro p re ­
sidente dol Consejo, y otros aseguran 
(juo ol jofe du! u'obiorno, Balandra, se 
inclina ahora a una pa/. rápida y mo-
.loraii;i, V('inos 011 t'>do es|;d^ el propó-
sit^j do los iii-ii^ii lo, os responsables 
do l a g u o n a ' i o dosviar la excitación 
del pueblo por oiros deu-rotoroB no 
peligrosos y de librarse de la revolu­
ción, por modio <le la oposición. 

La revolución Ü.S imposible, por mo­
tivos puramente técnicos; sin embar­
go, más ta ide no se (juedará Italia sin 
sus graves conmociones, de cualquier 
modo que termine. la guerra. Su en-
ferniedad es mtiíi|f¡e.sta, y el. verdade­
ro origen de ésta está en que un país 
tan supeditado como Italia al extranje­
ro se halla incapacitado para haeeríuna 
guerra tan larga. 

Puede suceder que las Potencias 
centrales no intenten ninguna «ofensi­
va de efecto» contra Italia, que des­
pués de todo solo traería un éxito mo*-
ral , y ninguna decisión Raterial; pue ­
de también sujeder (jue Cadorna, con 
un"lf&lento ataque contra el cercano 
Tjrieste, trate de asegurar a Italia el 
más importante botín de guerra y de 
elevar el espíritu dQl pueblo, para lo 
cual recibiría probablemente también 
la ayuda francesa, anta todo en art i l le­
ría gruesa. En todo caso, vienen mo­
mentos crftioos para la enfermedad de 
Italia. Amenazada por Alemania, y 
dependiendo de Inglaterra, eptá con­
denada por una suerte inexorable a ha ­
cer, en yaz d | i , esperado , cort^sípaseo 
triunfal, .Uña 1«rj|a guerra^ 'cada día 
más peligrosa y en condiciones cada 
vez mas desfavorables. 

Su enfermedad es grave, y tampoco 
la paz.podrá curarla en seguida. 

N.Z.B. 
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GÜPON-VALE Día 
El EcQ de Cartagena j 

; I \6 valias y 3'90 pesetas ¡ 
I ! d!l¿#pwcft<» a una magnifica am- \ 

PP^*^ ^re MHuUnUf ienm%» \ 

Entregúense los Cupones en caaá de^w» 
Enülio Bruna, San Femando, 8, j.» ' ' ' i « * 


